Carátula 
(Ingresa a Sala la familia Borgogno Arce) 


SEÑORA PRESIDENTA.- La Comisión de Salud Pública del Senado tiene mucho gusto en recibir a la familia Borgogno Arce y a 
sus representantes, y les concede el uso de la palabra. 


SEÑOR BORGOGNO.- En primer lugar, quiero aclarar algo porque, justamente, uno de los elementos que hizo que sucediera lo 
que sucedió fue la mala información. Tan es así que en los titulares difundidos a la opinión pública se hablaba de la familia naturista 
que no quería vacunar a sus hijos, y esto es absolutamente al revés. 


Por otro lado, para alejar los fantasmas de la cuestión fundamentalista o religiosa, también aclaro que nosotros, los padres, 
tenemos las vacunas al día, que los dos somos originarios de familias católicas -lo que no es cosa rara por estas comarcas- y que 
llevamos a vacunar a los chicos, como todo ciudadano de estos lugares que confía en el beneficio de la vacuna, pero nos 
encontramos con un problema: con cada dosis que se daba a nuestra hija mayor, ella sufría alteraciones cada vez más graves, con 
fiebres altas y alguna convulsión. Desconocíamos el problema y como para nosotros la vacuna era totalmente inocua, no la 
asociábamos con ella; los médicos tampoco nos advirtieron, así que seguimos adelante. Sin embargo, con Nahuel se presentó un 
caso muy grave -casi la muerte- con una convulsión muy prolongada que, felizmente, no dejó secuelas. Esa situación hizo sonar 
una voz de alerta para que el médico realizara la evaluación clínica del caso, determinando que había una hipersensibilidad a las 
vacunas, y como cuando consumía carnes y huevos también había alteraciones -aunque no eran tan graves, lo cierto es que las 
había- se detectó que existía una hipersensibilidad a las proteínas de la carne y del huevo, que están contenidas en todas las 
vacunas. El tratamiento fue prescindir de vacunas, huevos y carne, además de utilizar otros elementos de la naturaleza para 
mejorar la salud de los chicos y vigorizar todo el sistema inmunológico. 


Se nos vincula, entonces, con un médico que había desarrollado conocimientos en medicina naturista, a efectos de que nos 
asesorara en el tratamiento. Todo esto fue mejorando la salud de los chicos hasta el punto de gozar ellos de una salud plena, que 
conservan desde hace muchos años. Quiere decir que el diagnóstico y el tratamiento fueron acertados. 


Todo iba muy bien hasta que en el año 1994 la ANEP comete un gran error al tomar una resolución de forma apresurada. Sin 
averiguar por qué, denuncia que los chicos no tenían vacuna, los expulsa de la escuela y, en vez de hacer esa averiguación, 
formula una denuncia ante la Justicia. El Juez de Colonia se basa en el informe de un médico, el doctor Rodi Cancela, que nunca 
había tratado a los chicos y que no lo ha hecho hasta hoy. En ese entonces, ese doctor era -no sé si no lo sigue siendo- Director de 
la Policlínica Local, pero como los chicos tenían la "mala" costumbre de no enfermarse, nunca los trató como pacientes. 
Lamentablemente, el informe en cuestión sirvió para que el Juez Guido resolviera la vacunación compulsiva de los chicos, 
autorizando el uso de la fuerza pública. En aquella instancia, solicitamos una prórroga, luego de lo cual interpusimos un recurso de 
inconstitucionalidad que, lamentablemente, fue descartado, quizás por no haber sido presentado en tiempo y forma. Después hubo 
otros expedientes administrativos en el Ministerio de Salud Pública y en Enseñanza Primaria y, finalmente, llegamos a 1997, 
cuando todo eso fue desechado. 


Nosotros creemos que se actuó corporativamente, o sea, que nunca se citó a los médicos, lo que es algo bien extraño. Cuando la 
vacunación compulsiva era inminente -puesto que las iniciativas no habían tenido éxito- y había aprontes para vacunar a los chicos 
por la fuerza, nosotros, con los certificados y los consejos de los médicos que planteaban, incluso, el riesgo de vida para los chicos, 
debimos exiliarnos en la Argentina, hecho que fue vergonzoso y también terriblemente doloroso para la familia, porque nunca 
tuvimos intención de irnos. Al revés de muchísima gente que, lamentablemente, está pensando en el pasaporte, nosotros 
estábamos muy arraigados y teníamos una intensa actividad social. 


A propósito de esto, recuerdo que en el año 1992, cuando la señora Senadora Pou visitó Tarariras, estábamos trabajando en una 
huerta orgánica en la Escuela N* 38, experiencia que fue todo un éxito, pues empezamos trabajando con 6* año y terminamos 
haciéndolo con todos los chicos de la escuela, que eran aproximadamente ochocientos. Eso fue, realmente, una maravilla. Incluso, 
en la Eco 93 de Colonia ganó un premio; pero, lamentablemente, la respuesta a esa labor fue la expulsión de mis chicos al año 
siguiente. 


Cuando volvimos, continuamos intentando utilizar todas las vías legales existentes, pues siempre hemos tenido una actitud de 
diálogo y de respeto por las normas y los pasos legales adecuados. Terminamos con que hace pocas semanas -no voy a contar 
todos los hechos que ocurrieron en estos diez años- el TCA deja firme la resolución del Ministerio de Salud Pública que había 
pasado, de sugerir la vacunación compulsiva, a intimarnos a hacer un examen inmunológico en el Pereira Rossell. Luego de ese 
fallo nos presentamos un día antes de que terminara el plazo -que era de quince días- y descubrimos que la Clínica Inmunológica 
Pediátrica Pereira Rossell no existía -sí el Hospital Pereira Rossell- tal como lo decía la resolución del Ministerio de Salud Pública. 
Tampoco existía el examen inmunológico como tal, por lo cual entendimos que era una falta de respeto a nuestra familia y a las 
propias autoridades del Pereira Rossell que se encontraron con esto, que era absolutamente inviable. Después de tantos años, nos 
damos cuenta de que todo esto que se nos había armado no tenía ninguna base. 


Frente al vacío en que habíamos quedado, solicitamos ser atendidos por las autoridades del Ministerio de Salud Pública y como al 
cabo de diez o doce días no tuvimos respuesta -estoy hablando del mes pasado- decidimos instalarnos toda la familia dentro de 
ese Ministerio. Los señores Senadores se imaginarán lo que significa para una familia soportar durante diez años una situación 
donde los chicos están fuera de toda actividad pública -lo que es un hecho único en el mundo-; es decir, no tienen derecho a la 
educación, a la asistencia médica ni social, no pueden trabajar, y debemos trasladarnos permanentemente a distintos lugares. 
Somos una familia como cualquiera y queremos vivir tranquilos; tenemos los mismos sueños que cualquiera pero, 
lamentablemente, hemos tenido que vagar por una cantidad de pasillos. 


Después que nos instalamos en el Ministerio de Salud Pública durante tres días podemos decir que fuimos atendidos con más 
respeto que otras veces, pero no hemos tenido muchos avances. Hoy nos encontramos en una situación bastante comprometida 
para el Estado uruguayo, porque al agotarse las vías -la doctora que nos acompaña les hablará de la parte legal, que yo no 


manejo- nos vemos obligados a trasladar el caso al ámbito internacional. Como mis hijos mayores son nacidos en la Argentina - 
incluso, otra de las falacias que se utilizó era que yo también lo era, pero nací en Paso Antolín y siento orgullo de ser uruguayo y 
coloniense- en este momento se está involucrando el Consulado argentino. Me parece que esta es una estupidez que no puede 
durar más tiempo, porque lo que pedimos no es una excepción a nada, sino el cumplimiento de una ley que es la de vacunación 
obligatoria, que establece que en el caso de exoneración por causa médica, debe presentarse un certificado médico y debe ser 
canjeado. Lamentablemente eso no ha sido posible, a pesar de que es cuestión de minutos, y queremos saber por qué. Esa es la 
razón por la que concurrimos aquí. 


SEÑORA ÁLVAREZ.- En primera instancia, voy a dar lectura a un documento a fin de que quede claro cuáles han sido los pasos 
jurídicos que se han dado, y posteriormente formularé una serie de apreciaciones. 


Dice que con fecha 31 de mayo de 2000, el Ministerio de Salud Pública dictó la Resolución N* 339/2000 desestimando la solicitud 
de canje de los certificados médicos presentados por los comparecientes al amparo de la Ley N* 15.272 y su ordenanza, 
entendiendo que los mismos no establecen justa causa médica de exoneración. En el mismo acto resolvió intimarlos a que 
concurran en el plazo de 15 días hábiles a la Policlínica Inmunológica Pediátrica del Centro Hospitalario Pereira Rossell, 
conjuntamente con sus hijos Ayelen, Maite, Nahuel y Nohelí Borgogno Arce a los efectos de ser todos sometidos a la realización de 
los “test inmunológicos correspondientes a los fines pertinentes, bajo apercibimiento”. 


La resolución fue impugnada en la vía administrativa con la interposición de los recursos de revocación y jerárquico y en la vía 
judicial por la acción de nulidad ante el Tribunal de lo Contencioso Administrativo, el que dictó sentencia definitiva confirmatoria con 
fecha 22 de marzo del presente. 


El 21 de abril, un día antes de que se venciera el plazo establecido por el acto confirmado, en cumplimiento del mismo, los 
comparecientes se presentaron ante la Policlínica inmunológica Pediátrica del Centro Hospitalario Pereira Rossell -en esa instancia 
se levantó un acta notarial de la que trajimos copia para entregar a los señores Senadores, si lo entienden pertinente- siendo 
atendidos en la instancia por la Dra. Mary Green -Directora del Hospital Pediátrico y firmante del acta- quien dijo 'que dará 
cumplimiento al hecho de estudiar a los chicos, pero fuera del Hospital, ya que acá no se hacen esos estudios. Manifiesta que 
necesitaría para ello saber qué es lo que hay que estudiar, exigiendo claridad a quién ordena el test.' El incumplimiento en la 
realización de los “test inmunológicos' establecidos, para la realización de los cuales la familia estaba intimada bajo apercibimiento, 
resulta sin lugar a dudas imputable al Ministerio y generó un vacío jurídico sin respuesta alguna por parte de la Secretaría de 
Estado. Es por ello que desde ese día y hasta el 10 de mayo, la familia Borgogno intentó ser recibida por el Director General de la 
Salud Pública, a los efectos de conocer la posición de los jerarcas ante el flagrante incumplimiento del acto administrativo 
confirmado por el Tribunal de lo Contencioso Administrativo. Es así que con fecha 10 de mayo, la familia Borgogno en pleno se 
constituyó en el Ministerio de Salud Pública, entregando un escrito planteando las irregularidades administrativas cometidas con 
posterioridad a la confirmación del acto y solicitando nuevamente el canje de los certificados médicos. Desde ese día y hasta el 12 
de mayo, los comparecientes permanecieron desde las 9 horas hasta las 19 y 30 horas, aproximadamente, en el hall del Ministerio, 
siendo recibidos en varias oportunidades por el Director General de la Salud, Dr. Estol, quien se comprometió a dar una pronta y 
satisfactoria solución al problema. 


La resolución que se dicta a raíz de la insistencia de la familia Borgogno en plantear el vacío que se había generado, es la que 
establece, con fecha 12 de mayo, el Ministerio de Salud Pública a través del escribano Marcelo Ferrero. Le notificó a la familia 
Borgogno un acta de reunión de la Comisión Nacional Asesora de Vacunaciones, de la que surge que habiendo sido convocada 
con carácter urgente por el Director General de la Salud a los efectos de determinar claramente qué tipo de exámenes debe 
hacerse la familia Borgogno Arce y en qué lugar, a los efectos de dar cumplimiento con la resolución ratificada por el Tribunal de lo 
Contencioso Administrativo, la Junta de Vacunaciones se pronuncia estableciendo que lo recomendable en el presente caso es la 
realización de un estudio para determinar la inmunocompetencia, hemograma, dosificación de inmunoglobulinas y recuento de 
poblaciones linfocitarias. Lo que venía planteando la familia Borgogno Arce es la situación irregular con la que ha manejado este 
problema el Ministerio de Salud Pública. Durante cuatro años se estuvo discutiendo, a través de los recursos que se interpusieron, 
esa resolución que establecía la obligatoriedad, bajo apercibimiento, de concurrir a la Clínica Inmunológica que no existe a 
realizarse los test inmunológicos que tampoco se hacen allí. Esa indicación fue hecha por los jerarcas más importantes del 
Ministerio de Salud Pública. Incluso, en la resolución figuran sus nombres. En eso es en lo que se basó el Tribunal de lo 
Contencioso Administrativo para confirmar el acto. Encontró que los médicos tratantes de la familia Borgogno no eran suficiente 
argumento para rebatir a toda la jerarquía médica que opinaba en contra. En definitiva, pienso que esta jerarquía médica podría 
establecer, si su intención era resolver de buena fe el problema, en qué consiste el examen y el lugar en que se quiere hacer. Todo 
padre debe saber -más en el caso de esta familia que tiene este problema de hipersensibilidad- a qué examen los van a someter. 


Resulta que se reúne una junta de vacunaciones con muchos menos integrantes, que dictamina que deben hacerse un 
hemograma. La Ley N* 15.272 establece la obligatoriedad de la vacunación y reglamenta el Certificado Esquema de Vacunación. 
En el decreto que lo reglamenta se contempla una excepción, en los casos en que los médicos tratantes realicen un certificado 
médico estableciendo la causa por la que se pide la exoneración, el que se podrá canjear por el Certificado Esquema de 
Vacunación. Obviamente, estos certificados médicos deben pasar por un control del Ministerio de Salud Pública porque pueden 
haber médicos no habilitados, certificados con firmas falsificadas, etcétera; pero lo extraño de todo es que en estos diez años la 
única solicitud de canje de certificados médicos que existe, es la presentada por la familia Borgogno. 


El Legislador es sabio al establecer una norma y una excepción. Seguramente fue asesorado por los técnicos en la materia que 
sabían que existen casos en los cuales puede ser contraindicada la vacunación. Reitero que en diez años es el único caso que se 
planteó, porque son los únicos a los cuales les impiden continuar sus estudios curriculares. No es el Ministerio de Salud Pública el 
que no acepta el certificado, sino la directora y la maestra de la escuela. Recientemente nos reunimos con la Comisión de 
Derechos Humanos de la Cámara de Representantes, y la señora Diputada Nora Castro, que es maestra y directora, comentaba 
que es totalmente común -no que las maestras canjeen el certificado médico por el Certificado Esquema de Vacunación, porque 
eso es competencia del Ministerio de Salud Pública- aceptar certificados médicos y permitir que los niños continúen. Además nos 
decía que son muchísimos los casos de certificados médicos que se presentan y a los niños no se les impide continuar. 


El único caso en el que se los expulsó de la escuela -y por eso la insistencia del canje- fue el de ellos. Ahí surgen las dudas. Por un 
lado, en diez años se pidió una sola excepción que prevé la ley y estos son los únicos niños que son expulsados de la escuela 
porque la maestra no acepta el certificado -que no sé qué condiciones tiene para evaluar un certificado médico- y por otro, es el 


único caso en que el Ministerio de Salud Pública envía un comunicado a Primaria diciendo que no se acepten los certificados 
médicos de la familia Borgogno y, por tanto, no se les permita concurrir a clase. 


Estas son todas las irregularidades que nos llevan a este último hemograma. Los médicos tratantes de la familia Borgogno han 
planteado que la situación de ellos puede ser constatada por la clínica. Recientemente la doctora Lourdes Sica, asesora de la 
Comisión de Derechos Humanos, repetía palabras que están textualmente establecidas en el expediente llevado en el Tribunal de 
lo Contencioso Administrativo, donde el doctor Lukinskas decía que la clínica es soberana. 


Entonces, el hemograma va a dar un dato sobre la inmunidad, pero la familia Borgogno plantea la hipersensibilidad, que no se va a 
probar con este examen. En el caso de Nahuel, que tiene veinte años, nunca tuvo una enfermedad virósica y, a pesar de que hubo 
focos de varicela, mientras permaneció en la escuela nunca se contagió. Incluso, cuando se fueron a la Argentina, la doctora 
Ruocco manifestó -y salió publicado en la prensa- que lamentaba que se fueran a ese país porque en ese momento allí había 
difteria. Sin embargo, ninguno de ellos padeció la enfermedad. 


Entonces, aquí se está hablando de dos cosas diferentes: lo que los Borgogno plantean no es que los "canjeen" porque son 
inmunes por llevar vida naturista, sino que canjeen los certificados porque sus hijos tienen hipersensibilidad a las vacunas y, si se 
vacunan, pueden sufrir consecuencias muy graves. Por su parte, el Ministerio de Salud Pública plantea que se realice un examen 
que dé un dato sobre la inmunidad. Entonces, no entendemos por qué se pasa por un proceso tan agresivo, pudiendo basarse en 
la clínica de los técnicos que tiene el Ministerio de Salud Pública. 


El otro tema tiene que ver con lo que se ha argumentado en todos estos años en cuanto a la protección del Plan Nacional de 
Vacunación que le es tan caro al Ministerio de Salud Pública, lo que es totalmente comprensible. Ahora bien; si pensamos que en 
diez años el único caso que se planteó fue el de los Borgogno y que, a partir de él, no surgieron otras solicitudes ni se motivó a 
grupos de personas a concurrir en masa a solicitar no ser vacunados, me parece que queda demostrado que aquí se trata de la 
excepción y del amparo establecidos en la ley, que es lo que solicitan los Borgogno. 


SEÑOR LUKINSKAS..- Soy médico egresado de la Facultad de Medicina de nuestro país y, antes de entrar al tema que nos ocupa, 
voy a detallar un pequeño currículum para que los miembros de la Comisión sepan con quién están hablando. Tengo 42 años de 
trabajo como funcionario público y me he desempeñado durante varias décadas en la Administración superior del Ministerio de 
Salud Pública, tanto en el Departamento de Educación para la Salud como en el Departamento de Epidemiología, donde junto a 
varios colegas he colaborado durante años en el Departamento de Vigilancia Epidemiológica, por lo que conozco bien el manejo de 
la epidemiología en nuestro país. Fui el iniciador del Boletín Epidemiológico en el Uruguay, que hoy en día es una publicación por 
todos conocida en la que se establecen las principales pautas que tienen que ver con la epidemiología. Posteriormente, me 
desempeñé en otras oficinas del Ministerio de Salud Pública central como, por ejemplo, la Comisión Honoraria Artigas; luego pasé 
a la División de Salud Ambiental donde fui el Director Adjunto durante varios años y, en este momento, soy el Coordinador General 
del área de Higiene Ambiental en el Servicio de Asistencia Externa. 


Digo esto, simplemente, para que sepan que he ocupado cargos directivos del Ministerio de Salud Pública y, sobre todo, a nivel de 
epidemiología, por lo que conozco bien cómo se maneja el tema, incluso hace varios años, cuando el Programa Ampliado de 
Inmunizaciones (PAI) estaba localizado dentro de Epidemiología, y no como sucede ahora, que se maneja fuera del Ministerio de 
Salud Pública, en la Comisión Honoraria para la Lucha Antituberculosa. 


Creo que este caso que estamos tratando hoy es una situación en la que, por diversos motivos -de repente por no conocimiento 
exacto del tema- el propio Ministerio de Salud Pública ha estado actuando en contra de la ley. Hay una ley muy clara -que ya ha 
sido explicada aquí tanto por el señor Borgogno como por la doctora- que es la N* 15.272 del año 1982 y su posterior 
reglamentación y que, en su artículo 5%, establece que puede haber exoneración de causa médica para la vacunación, siempre que 
exista un certificado médico que lo fundamente. 


En el año 1996 me puse en contacto con la familia Borgogno y, a partir de ese momento, estuve con ellos durante dos años porque 
vi la injusticia que se estaba cometiendo en el caso, y los acompañé en todas las instancias en que pude, defendiéndolos. Creo que 
es una cuestión, reitero, de injusticia que se está cometiendo con una familia hermosa de nuestro país, que está muy integrada a la 
comunidad -en el departamento de Colonia, de donde provienen- que continuamente está ayudando y sirviendo a los demás y que, 
por sobre todas las cosas, es una familia sencilla y amorosa -tanto los dos padres como sus cinco hijos- que ha tenido los 
problemas de salud que aquí se han relatado y que, quizás, muchos de ustedes conozcan perfectamente bien. 


El hijo mayor, cuando era pequeño, tuvo un problema de salud muy grave de deficiencia hepática que casi lo llevó a la muerte. El 
problema fue consecuencia, justamente, de la ingestión de proteínas animales, tanto de carnes como de huevos. El niño comenzó 
con convulsiones que fueron aumentando en la medida que se daban las dosis de vacuna, lo que se reiteró en él y en otros 
hermanitos. En aquel momento la familia no se había dado cuenta, pero más adelante los médicos pudimos percatarnos de la 
existencia de un problema de inmunidad familiar. 


En función de ello, esta familia consultó en Buenos Aires a un médico de orientación naturista que les aconsejó que, frente a lo 
manifestado por los médicos halopáticos en cuanto a que no había prácticamente salvación para ese niño -su situación se iba 
agravando con la ingestión de carne, huevos o con las dosis de vacunas- no se vacunaran y que abandonaran la carne, los huevos 
y todo elemento con proteínas. Comenzó con este tratamiento primero el niño, luego los hermanitos y, posteriormente, lo adoptaron 
los padres. Se hicieron naturistas comenzando a alimentarse con comida normal y natural. De esta forma comenzó a mejorarse 
toda la familia; no solo mejoró y salvó su vida el niño Nahuel, que hoy es un divino muchacho, sino que todos los hermanitos 
comenzaron a mejorarse de sus problemas y reacciones frente a la ingestión de sustancias proteicas o ante la inoculación de 
ciertas vacunas. Lógicamente, dejaron de administrarse vacunas y hasta hoy tienen una salud que podríamos llamar "de hierro". A 
pesar de haber habido epidemias en sus comunidades, no se han enfermado. 


Durante dos años los estuve controlando, les hice el correcto estudio clínico y, por supuesto, algunos certificados que también 
realizaron varios médicos de la Facultad de Medicina uruguaya. En esos certificados, todos nosotros pedíamos la exoneración de 
las vacunas para toda esta familia -en especial para los niños- porque tenían este problema, es decir, una reacción muy fuerte 
frente a la inoculación de estas vacunas y se podía producir una reacción de anafilaxia, la que se da cuando ciertas sustancias 
penetran en un cuerpo que está previamente preparado o sensibilizado por ciertas sustancias, que incluso puede producir la 


muerte. Frente a esa posibilidad hicimos esos certificados solicitando la exoneración, ya que todo esto lo veíamos claramente 
desde el punto de vista clínico. 


Justamente, el profesor Purriel, uno de los clínicos más grande que hubo en el Uruguay y un ejemplo para nuestra Medicina, nos 
insistía a los futuros médicos que siempre tuviéramos en primer lugar la clínica. Todo lo demás, los análisis, las ecografías, 
etcétera, quizá podrían colaborar en algún caso, pero que no debíamos olvidar la clínica. Con el tiempo fui adquiriendo un enfoque 
más natural de la medicina y aplicando esa teoría con mis pacientes a nivel privado, por entender que lo manifestado por el 
profesor Purriel era una gran verdad. Básicamente, con la clínica se puede hacer casi todo en la Medicina. 


En resumen, hicimos esos certificados solicitando que se exonerara de las vacunas, afirmando que año tras año íbamos a seguir 
brindando un certificado mientras ellos continuaran con ese sistema de vida y alimentación natural. Como continuaron de ese 
modo, yo seguí haciendo los certificados. En el último, del año 1998, cuando dejo de atender a la familia, se dice: "Certifico que la 
niña Nohelí Borgogno Arce, de seis años, goza de perfecta salud, continúa con todo un estilo de vida naturista, con alimentación 
vegetariana, correctamente balanceada y con control médico. Ese estilo de vida natural, exento de sustancias artificiales elegido 
libremente, en un Estado democrático como el Uruguay, país natural -según el Poder Ejecutivo- y que demuestra, sin dudas, una 
excelente salud y elevada inmunidad a lo largo de los años, es incompatible con la vacunación de cualquier tipo. Por ello, reitero la 
indicación -como ya lo hice en un certificado anterior- de que este certificado médico sea canjeado por el Certificado Esquema de 
Vacunación por las autoridades de Salud Pública, de acuerdo con la situación de exoneración de causa médica, prevista en la Ley 
N?* 15.272, de 4 de mayo de 1982 y en el Decreto N* 204, de 1982, artículo 5%, Ordenanza 939. Destaco que el examen clínico de 
esta niña lo realizo en ocasión de un viaje de la familia al Uruguay, ya que ellos viven exiliados en Argentina desde 1997, para que 
sus niños puedan continuar sus estudios, debido a que en su propio país, nuestro Uruguay, las autoridades de la enseñanza le 
niegan esa posibilidad por carecer del Certificado Esquema de Vacunación, lo cual es una injusticia absurda que debe ser reparada 
cuanto antes". 


A partir de ese momento hicimos un largo camino junto a esta familia, tratando de apoyarla en su justo reclamo frente a las 
autoridades. Aquí tengo infinidad de material y en mi casa tengo una biblioteca enorme con respecto a la posibilidad de que puedan 
acontecer esos fenómenos graves. Quiero recalcar que los médicos que hemos tratado el caso de esta familia no estamos para 
nada en contra de las vacunas. Por ejemplo, yo estoy perfectamente vacunado, y mis hijos y mi familia también lo están. Incluso, 
tengo programas en Salud Pública donde continuamente estoy estimulando el uso de las vacunas. Quiere decir que yo estoy de 
acuerdo con las vacunas, pero aquí se trata de un caso de excepción que, a mi juicio, ha sido muy mal entendido. Además, en 
forma injustificada esta situación se va manteniendo a lo largo de los años y esto lleva a que, incluso, nuestro país quede mal visto 
a nivel internacional. Esto le está produciendo daño a nuestro país, porque dicen que lo que están viendo en el Uruguay es 
increíble. No sólo aquí se ha hablado del tema, sino que lo han hecho otros países, donde se ha mencionado el papelón de Salud 
Pública. Los señores Senadores recordarán lo que ocurrió con el caso de la vacuna contra la meningitis, cuando debió renunciar el 
Ministro de Salud Pública; en ese momento estaba la doctora Ruocco en la Dirección de Epidemiología. 


Aquí tengo un folleto de un grupo de médicos de España que se llama "Revista profesional para el estudio y la difusión de las 
alternativas sanitarias" donde, en una serie de trabajos que trae, se mencionan los efectos secundarios de algunas vacunas. Por 
ejemplo, se habla de los efectos secundarios de las sustancias conservantes. Con respecto a la vacuna trivalente, se mencionan 
atopías, reacciones anafilácticas, reacciones de hipersensibilidad o shock anafiláctico; en cuanto a la antipolio, se hace referencia 
al bloqueo neuromuscular, afectación renal, ototoxicidad, etcétera. La lista es muy extensa y no quiero leerla toda para no emplear 
más tiempo. Asimismo, habla de las secuelas de las sustancias antigénicas propias de las vacunas, donde para la triple viral se 
menciona la tetraplegía, la parálisis cerebral, estado de coma, insuficiencia renal crónica, parálisis cerebral, epilepsia -como ha 
tenido el niño que estamos viendo- etcétera. 


Sobre este tema hay mucha literatura médica muy seria en todo el mundo. En el propio Farmanuario nacional, donde vienen las 
vacunas, se explica, en varias de ellas, los problemas que pueden producir. Por ejemplo, en el caso de la vacuna antimeningococo 
(AC), se habla de astenia, eritema, febrícula transitoria, cefalea, escalofrío y malestar, rara vez reacción anafiláctica. En cuanto a la 
vacuna antihepatitis B, que es una de las que está incluida en el Plan de Vacunación, se dice que las reacciones de 
hipersensibilidad después de la primera dosis obligan a suspender su administración posterior. 


Tengo aquí un artículo del doctor Sergio Curto, que en el momento de su publicación era el Director del Programa Ampliado de 
Inmunizaciones del Ministerio de Salud Pública. Allí se dice que la aplicación de las vacunas no siempre va seguida de una 
producción de anticuerpos capaz de actuar como barrera defensiva contra la enfermedad. La eficacia de las vacunas modernas es 
elevada, superior, en general al 90% o 95%, pero nunca es total. Esto quiere decir que en un pequeño porcentaje de los casos, una 
persona vacunada puede enfermar. Luego se mencionan una serie de cosas donde se exige el carné de vacunación. Finalmente 
dice que en la actualidad, el alto cumplimiento de las vacunaciones por parte de la población hace que muchas de estas 
disposiciones no sean necesarias en la práctica. Allí se menciona que la vacunación es necesaria para ingresar en la enseñanza 
pública, para obtener la cédula de identidad, el carné de salud, la asignación familiar, etcétera. El doctor Curto dice que muchas de 
estas disposiciones no son necesarias en la práctica debido al alto cumplimiento. Sin embargo, sabemos que existe una enorme 
cantidad de niños en nuestro país que no están vacunados. Se trata de niños que viven en los asentamientos y el propio Ministerio 
lo sabe. Hay una estadística que dice que hay ciertas zonas de Montevideo en las que un 25% de los niños no están vacunados, es 
decir que en nuestro país hay miles y miles de niños sin vacunar. ¿Qué daño puede hacer entonces que cinco niños no estén 
vacunados? Estos niños quieren estudiar pero en su país no los dejan hacerlo, a pesar de que la Constitución dice que se garantiza 
el derecho a la educación. Sin embargo, esa Constitución ha sido vapuleada por funcionarios del Ministerio de Salud Pública que 
se han empeñado en no canjear -tal como dice el artículo 5% de la reglamentación- el certificado médico por el Certificado Esquema 
de Vacunación, lo que les permitiría seguir estudiando, y esto por el simple hecho de no tener un certificado de vacunas que, a su 
vez, no pueden tener porque por indicación médica estos niños no deben ser vacunados. Debo decir que hay varios médicos 
habilitados que han presentado este certificado, médicos que conocemos el tema perfectamente bien. 


Entiendo que se trata de una situación injusta, irregular, que debe ser solucionada cuanto antes. Tengo en mi poder algunas 
revistas que hablan de este tema. Se expresa, por ejemplo, "Vacunarse puede ser peligroso", "El dilema de la vacunación" y se 
habla del derecho a elegir libremente vacunarse o no. Sobre esto último se habla en todo el mundo y existen alrededor de 35 
asociaciones, incluso médicas, que sostienen que las vacunas deben ser una opción, o sea, los padres deben decidir si vacunan o 
no a sus hijos. Otros títulos son: "Vacunarse debe ser una opción, no una imposición"; "Peligros y beneficios de la vacuna". Es decir 


que los padres deben conocer los peligros de las vacunas, que aquí, en el Uruguay, no se dicen nunca. Continúo leyendo titulares: 
"Vacunar o prevenir: una decisión que depende de ti. Antes de tomar una decisión hay que valorar los riesgos reales de las 
enfermedades vacunables, la necesidad de la vacunación y sus beneficios personales y sociales, así como los riesgos existentes y 
alternativas posibles". Se habla de vacunas contra la gripe que pueden provocar la enfermedad e, incluso, aparentemente han 
provocado varios muertos. En la revista médica española "Colectivo Sanitario" se vincula a las vacunas con las muertes súbitas de 
los niños pequeños. Al respecto, se dice que se han observado casos de muerte súbita después de la inmunización de la vacuna 
triple bacteriana, debido a un efecto anafiláctico de la vacuna de la tos convulsa. Algunos estudios muestran que los niños mueren 
en una frecuencia ocho veces superior a la normal en el período comprendido en los tres días consecutivos después de la 
inyección de la vacuna triple bacteriana. Recuerdan que en aquel país -España- esta vacuna se da a los tres meses y medio y siete 
meses. Aproximadamente, el 85% de los casos de muerte súbita de los niños sucede en el período entre uno y seis meses 
después de la vacunación, con un pico máximo entre dos y cuatro meses. En un estudio reciente sobre este tema se mencionaron 
los episodios de apnea -parada respiratoria- e hipoapnea -respiración anormalmente superficial- antes y después de la inyección de 
la triple bacteriana. Los resultados muestran claramente que la vacuna produce un extraordinario aumento de los episodios, donde 
la respiración casi se para o bien se para completamente. Estos episodios continúan periódicamente meses después de la 
vacunación. En otro estudio, sobre 103 niños muertos por este problema, se encontró que más de las dos terceras partes habían 
estado vacunados con la triple bacteriana poco antes de morir. De estos, 6,5% murieron en las 12 horas siguientes a la vacunación, 
el 13% a las 24 horas siguientes, el 26% a los tres días siguientes y el 37%, 61% y 70% a la primera, segunda y tercera semana 
respectivamente. 


Podría seguir leyendo, pues tengo una gran biblioteca sobre estos temas a nivel médico internacional; pero el tema es el siguiente. 
Aquí no estamos contra las vacunas, a pesar de que vemos los problemas que pueden generar realmente. Los médicos que 
atendemos este caso, reitero, no estamos contra las vacunas en general; por el contrario, las estimulamos. Sabemos que la 
inmunidad se puede reforzar por métodos naturales, por ejemplo, con una buena alimentación. Quizás el mejor método para tener 
una buena inmunidad es tener comida. Ahora bien, la tercera parte de la población en este momento está por debajo del límite de 
pobreza y poco menos de 100.000 personas están en el límite de indigencia, o sea que llegar a pobres es un triunfo para ellos. Por 
supuesto esto está relacionado con una alimentación muy deficitaria. 


Como médico de Salud Pública estoy continuamente trabajando en los asentamientos marginales y en situaciones límite de 
pobreza; veo casos de parasitosis en que los niños están largando áscaris, gusanos de treinta y cinco centímetros, por la nariz y 
por la boca todos los días; cuando aparece un gusano por la nariz, soplan por la otra narina y juegan competencias para ver quién 
hace saltar el gusano más lejos. Lamentablemente, cosas increíbles como esta, están ocurriendo en el Uruguay de hoy. 


Aquí estamos frente a una familia que quiere vivir en forma natural; tratar de vivir una vida más natural, con menos sustancias 
peligrosas para la salud, sería, además, lo ideal para todos nosotros, quizás en el mundo entero. La alimentación que tenemos hoy 
en día es muy antinatural, y si bien es cierto que estamos resistiendo, también hay una enorme cantidad de enfermedades. 


En fin, lo único que ellos quieren en este momento es vivir ese naturismo que a algunos les salvó la vida y a otros les brindó una 
mucho mejor calidad de vida. No son naturistas por elección propia al principio, sino que adoptaron ese régimen para -como dije- 
defender la vida de uno de sus hijos, y cuando notaron la mejoría de otros, luego se incluyeron los propios padres, que están 
vacunados, de modo que no están en contra de las vacunas. 


También tengo en mi poder una serie de publicaciones del Ministerio de Salud Pública en las que se habla de la importancia de 
buscar la incorporación de la comunidad en la determinación de su salud. Hay en ellas una cantidad de palabras muy lindas que 
hablan de ese tipo de cosas diciendo que debe estimularse a la población a que busque su propia salud, a que aprenda a 
defenderla y a que se incorpore a los programas de salud, y se refiere asimismo a los derechos del paciente en Europa. Mientras 
tanto, otra publicación establece que los médicos deben defender la salud de sus pacientes hacia una vida saludable, estimulando 
a la gente para que lleve una existencia lo más natural posible. 


Reitero que me parece que este es un caso totalmente injusto en el que creo han habido malas interpretaciones y, quizás, 
empecinamiento de algunos funcionarios de Salud Pública. Esto es totalmente inadmisible porque de lo que se trata es de buscar la 
salud colectiva y la de los niños, que no pueden estudiar, ir a una piscina, cobrar Asignación Familiar ni acceder a derechos de otro 
tipo como los demás. Comprendan los señores Senadores lo que significa que los niños no puedan asistir a la escuela; recordemos 
a este respecto que en los dos años que estuvieron en Buenos Aires no solamente obtuvieron calificaciones de Sobresaliente en 
todo, sino que también fueron abanderados. Posteriormente, cuando quisieron volver al Uruguay -porque decían que querían 
hablar de Artigas, no de Perón ni de San Martín- los argentinos no los dejaban, de tan amorosos que eran e integrados que estaban 
en la Argentina. Por lo tanto tenemos que defender a esta familia uruguaya y dejar de pensar en las fronteras o de que tienen hijos 
uruguayos o argentinos; pensemos que son seres humanos amorosos que merecen estudiar, como cualquier otro niño uruguayo o 
de cualquier parte del mundo. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Quería decirles que los compromisos que la mayoría de nosotros tiene, nos obligan a ir llegando al final 
de esta entrevista. 


SEÑOR CID.- Debo aclarar que tenía un compromiso fijado para la hora 13 y 15, que postergué en razón de esta entrevista. 
Conozco el caso porque me he reunido con el señor Borgogno, pero les pido disculpas porque me voy a retirar. 


SEÑORA MARTÍNEZ.- Más que nada voy a tratar de explicar lo más sintéticamente posible la persecución de que fue objeto la 
familia durante todos estos años. En este país hay miles de personas que se encuentran en su misma situación, pero a las que no 
se ha prohibido tener una vida normal, ya que han podido trabajar y enviar a sus chicos a la escuela. Hemos conversado en la calle 
con madres que se han acercado a nosotros para decirnos que no vacunan a sus hijos, que simplemente presentan un certificado 
médico en la escuela y que el tema queda por allí. Es importante también el hecho de que nos presentamos en el INAME; la familia 
Borgogno presentó una carta y este Instituto está estudiando el tema, principalmente, porque hay dos niñas -que están acá 
presentes- que deberían estar una en primero de liceo y la otra en tercero o cuarto de escuela. Ellas iniciaron el año con la 
esperanza de poder concurrir a clases y con la idea de que el Tribunal fallara a favor. En marzo se arrancó con este tema, pero ya 
estamos a mitad de año y todavía no han podido iniciar las clases. 


Me parece que en este caso los cinco chicos fueron las víctimas; los mayores no pueden trabajar, han iniciado trabajos y los han 
despedido por la psicosis de las vacunas. En principio los contrataban y luego les decían: "Te voy a despedir porque tengo miedo 
de que me vengan a pedir que te exija las vacunas". Lo que sucede es que "si sos Borgogno, presentame el Certificado Esquema 
de Vacunación". 


¿Qué se puede hacer en este momento? Creo que hay que estudiar qué mecanismos se pueden utilizar para que estas chicas no 
pierdan un día más de escuela o de liceo. Ellos tienen los años lectivos aprobados libres y han cursado en la Argentina 
presentando los certificados médicos que acá no se aceptaban. ¿Qué posibilidad hay para que, aunque sea a mitad de año, 
teniendo en cuenta lo que aprendieron en la Argentina, ingresen a la escuela para que no sigan perdiendo el tiempo? En el caso de 
los mayores, en cierta forma, ya tienen la vida arruinada, porque tienen 18, 19 y 21 años y no han podido estudiar, pero en el caso 
de los más chicos tal vez estemos a tiempo de que se pueda hacer algo. 


Este tema está en la parte jurídica del INAME para ver qué pueden hacer, teniendo en cuenta que si hoy en día un padre no lleva 
un hijo a la escuela, este Instituto es el que actúa. Yo planteaba a la doctora Cavallini qué hace el Estado cuando éste es el que no 
permite la entrada de los niños a la escuela. Ella dijo que lo tenían que pensar porque nunca se les había planteado este problema. 


Otro aspecto es que así como el Ministerio de Salud Pública presenta un equipo de médicos muy reconocido en el Uruguay, 
podemos agregar que en estos momentos se está en contacto con un médico uruguayo, el doctor Fernando Lema, que es 
investigador en el Instituto Pasteur de París, quien ha enviado una serie de "mails" a la familia diciendo que este es un tema que se 
tendría que haber resuelto por una cuestión de sentido común porque, ¿qué puede hacer a una sociedad inmunizada que cinco 
chicos no estén vacunados? Realmente él plantea que este tema se manejó muy mal por parte del Ministerio de Salud Pública, 
perjudicando a estos niños. También señala que en Francia, cuando una persona se va a vacunar sólo le hacen un interrogatorio 
para saber si tuvo algún problema de hipersensibilidad y, de ser así, simplemente no se los vacuna. No entiende, entonces, cómo 
se llegó a este tema planteando, incluso, lo que tiene que ver con el secreto médico. Esto salió a la luz pública cuando, quizás, 
debió plantearse a puertas cerradas discutiendo entre el médico, el paciente y el Ministerio de Salud Pública. Lo cierto es que el 
tema se desbordó, y sería cuestión de que alguien dijera hasta acá llegamos, vamos a ver cómo podemos resolver, y poner 
voluntad política porque se convirtió en un asunto político. Debe existir la voluntad política de decir: queremos solucionar el tema, 
vamos a encerrarnos en una pieza sin cámaras con los involucrados y veremos cómo se soluciona. 


SEÑOR CASTRO.- Muchas cosas hay para decir sobre este tema, pero hay algo muy interesante acerca de cómo los médicos han 
atacado a otros médicos; es decir, médicos contra médicos. Por ejemplo, los médicos tratantes de la familia Borgogno fueron 
acusados de que no tienen fundamento médico ni técnico. Es decir que el equipo médico ha decidido que estas personas no son 
competentes. Pero hete aquí que en la publicación de "Búsqueda" del 5 de noviembre de 1998, figura un pedido de la OMS a la 
doctora Gloria Ruocco, en donde se dice que el Ministerio de Salud Pública aceptó la recomendación de la OMS en cuanto a que la 
vacuna contra la gripe que se administre el próximo invierno en el Uruguay -tengamos presente que estamos hablando del año 
1998- sea fabricada con virus que predominen en el hemisferio austral y no con cepas imperantes en los países boreales, como 
había sucedido hasta entonces. Estamos hablando de una de las científicas que acusa de anti-científicos a los doctores tratantes 
de la familia Borgogno, vacunando a este país con cepas que no correspondían. 


Además, a esta familia se le ha preguntado por qué no se hacen estudios o por qué cree tanto en sus médicos. Aquí queremos 
señalar que en un programa de radio conducido por Emiliano Cotelo, que fue emitido el día 3 de julio de 2001, el doctor Luis 
Fraschini -también echado, por el mismo tema- con relación al tema de la vacuna cubana contra la meningitis manifiesta, más o 
menos, lo siguiente: "Nosotros entendemos la preocupación de los padres, pero yo tengo hijos y no les he dado la vacuna, pero no 
porque sea un hereje, sino porque yo creo en lo que informan los técnicos a nivel internacional, quienes han señalado que esa 
vacuna, para los casos que se están dando en el Uruguay, es absolutamente ineficaz". Sin embargo, era eficaz, y el "staff" médico 
se equivocó. Pero él también es médico y, a su vez, cree en sus médicos y decide no vacunar a sus hijos contra la meningitis. 
Ahora bien, parece que los Borgogno no pueden hacer lo mismo. Y me falta agregar que a los hijos del doctor Fraschini no les 
hicieron ningún test de vacuna y a él tampoco le hicieron una junta médica por ese caso en particular. Lo echaron porque se 
equivocó parte del "staff" médico de este país. A su vez, actualmente, por ejemplo, el doctor Estol tiene que ir a Artigas para ver si 
hay o no tuberculosis -siendo que hemos vacunado a la gente- y determinar dónde está la inmunidad en este país. 


Parte de esta historia es, también, la actitud de la doctora Ubach que a mí, en particular, no me quiso recibir, y en los corredores del 
Hospital de Clínicas me llegó a gritar: "¡Nosotros somos los científicos! ¡Nosotros somos los que sabemos de vacunas!". Sin 
embargo, hoy se le muere un niño con septisemia, lo que es un disparate total, nada menos que en el Hospital de Clínicas. Y 
todavía dice, en la televisión, que la medicina no es exacta. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Es claro que esta es una Comisión legislativa, por lo que si bien hay aspectos que se pueden considerar, 
la decisión estará en manos del Poder Ejecutivo, esencialmente. De cualquier manera, en las próximas sesiones se analizará este 
tema. 

Les agradecemos su presencia en el día de hoy. 


Se levanta la sesión. 


(Es la hora 14 y 18 minutos) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


